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E L  SUCESO D E L  D ÍA

Los eternos ausentes
Eetá TÍbto que, ni con clamoreá del 

público, ni con el lilenoio depresivo, ni 
con argumentos aaoados de loa textos 
máa racionales, es posible hacer que el 
cuerpo de Orden público intervenga 
oponunam ente en los mil sangiientos 
sucesos que se registran en la villa j  
corte.

Son loa eternos ausentes. O 
don de eliminarse por arte mágico de 
aquellos sitios donde se desarrolla un 
hecho trágico, 6 es realmente que no 
prestan servicio con el esmero y asidui-
dad que les compete.

La tragedia de la calle de Lista, ha 
puesto el colmo á esa ausencia tan signi-
ficativa y tan escandalosa de agentes del 
orden.

No se tratd de nn suceso realizado en 
las tenebiídades de un sotabanco, n i en 
el fondo de alguna guardilla cuyas ven-
tanas miran al cielo, ni tampoco se trata-
ba de un asesino miatsrio<io que cautelo-
samente hiriese á su víctima, dejándola 
agonizante en medio del arroyo de la 
calle.

Nada de esto. E l suceso de la calle de 
Lista fué una batalla campal, un hecho 
ruidoeísimo, producido por los disparos 
que el Patillas hacía con su escopete de 
^ 9  cahones, cuyos proyectiles fueron 
alojándose en los blancos que criminal- 
mentó elegía.

La primera víctima de Patillas, la 
m ujer llamada Celeatina, cayó para no 
levantarse máa en la calle de Claudio 
Coello; en esta calle también murió el 
pobre guardia municipal García Apari-
cio, que venía persiguiendo al agresor 
desde la calle de Don Ramón de la Cruz, 
y  la tercera víctima, el guardia munici-
pal Cerezo, fuá herido gravemente en un 
campo cerca de la calle de Castellò.

Y después de cometer todos estos crí-
menes en plena luz del día. Patillas, si-
gue corriendo per calles y  máa calles del 
barrio de Salamanca, amenazando á 
cuantos trataban de detenerle, persegui-
do, con precaucionas, por cuantos tuvie-
ron  la deadioha de presenciar los hechos, 
hasta que buscó aiojainieuto cu la casa 
de la calle de YiHanuera donde puso fin 
fi su vida, quedando burlada la acción 
de la justicia, no logrando, en tan largo 
recorrido, poder detener al suicida, para 
someterlo al rigor de la ley.

Ni un guardia de vigilancia ni un 
guardia de seguridad apareció por el 
aristocrático barrio mientras el Patillas 
largaba sus certeros disparos, sembran-
do las calles de víctimas y  llenando de 
pánico al público.

Los eternos ausentas respondieron á 
su  consigna y  se evaporaron del lugar 
del crimen por arte de encantamiento.

Ya no cabs una protesta, ni tampoco 
una reorimioación contra la repetición 
de estos abusos, que ponen de relieve el 
estado de indefensión en que se halla la 
capitel de España.

No es posible creer que estos escán-
dalos que la opinión comenta hoy en to -
nos bien mortificantes para el cuerpo de 
Orden público obedezcan á propósitos 
deliberados de los propios agentes.

Los encargados de la distribución de 
los servicios y del número de guardias 
que deben emplearse en el cumplimien-
to  de BU deber y no en obligaciones aje-
nas al instituto, esos son los responsa-
bles de este estado de cosas.

El pueblo paga una policía para su 
seguridad, y si la policía no le presta los 
servicios consiguientes tendrá derecho á 
negarse á  mantener lo que ninguna u ti-
lidad le reporte.

¿En qué emplea el gobernador de 
Madrid esa policía?

¿Qué hacen esos agentes?
¿A qué servidos so les dedica?
Ellos serán los eternos ausentes, pero 

lo i culpables de estos sbusoa merecen 
abandonar el cargo declarándose incapa-
citados para desempeñar ningún otro en 
lo sucesivo.

Este último hecho no tiene nombre 
n i hay frases con que comentar la con-
ducta de la autoridad civil, que es la res-
ponsable de que la fuerza á sue órdenes 
no cumpla con ese deber y  se halle en la 
picote de la opinión.

Tb is t I n .

La Patria en peligro
D B C L A R A C IO n T E S

D B  E L llE M P O
E l Sr. Tillavord», en un bien pensa-

do articulo qne publica en El T ism ^ ,  re-
conoce justa Ja inquietud del país contri- 
huyente, qoien en última instancia ha de 
satisfacer los errores é imprevisiones de 
los hombres que nos hau gobernado.

M a d r k .- L u p i t a  2 2  da c.« 1 8 9 3

Declara que la liquidación general da 
nuestra Hacienda resultará arqueada por 
la intervención que en ella han tenido 
negociantes y  griegos-, alnde al balance de 
cuentas que habrá de preceder á la im -
plantación del nuevo presupuesto, y que 
con razón tome el ministro de Hacienda, 
y  concluye juzgando que el país desea 
liquidar y  pagar, y por tauto, que está 
dispuesto sin resistencia alguna, á sopor-
tar las nueüos y  t b b b iu l s s  cargas que so-
bre él han dé pesar.

Hace bien el Sr. Villaverde en ir  pre-
parando la opinión para recibir la  infaus-
ta noticia da nuestra quiebra, pero se 
equivoca al suponer que el país c-mtri 
buyente puede soportar nuevos gravá-
menes, y  se aquivuca también creyendo 
que BU pasividad es tanta, que ha de re -
poner lo qne esos negooiautes y griegos 
se llevaron.

B A laA M C B  D f i  C rB lS T A S
E l balance de cuentas á que alude el 

Sr. Villaverde, se divide en ordinario y  
extraordinario. E l ordinario, es el del 
presupuesto vigente de 1S98 á 99, y  el 
extraordinario el de los gastos de la  cam-
paña y sus complementarios.

Durante nn semestre entero del ejer-
cicio de 1898 á 99, han cargado, íntegros, 
sobre el presupuesto general de gastos 
del Estado, los presnnuestos ordinarios 
de gjastjs da las islas de Cuba y  Puerto 
Rieo y Árchipiétago filipino.

Un samesri-0 del presupunsto ordina-
rio de gastos de la  isla de Cuba, importa 
71 millones de pesetas; un semestre del 
de Eilipinas 44 millones, y un «¡eniestro 
del de Puerto Rioo, 12 millones, total 127 
millones de pesetas, que gravan la cifra 
calculada de gast-os del presupuesto ge-
neral del Estado, y  que la transforman 
da 868,479.422 pesetas, «n la de pesetas 
995.479.422. Gomo al propio tiempo, la 
renta de Aduanas, desde que te perdie-
ron las Antillas, ha bajado en más de un 
20 por 100, la cifra calculada de esta ren-
ta un 120.203.000 pesetas, sufre ucs baja 
de 24.040.600 pesetas, reduciéndose á la 
de 86.162.400 pesetas, cuya baja deja Ja 
cifra calculada de ingresos en 841.776.290 , 
pesetas, en vez de la de 865.816.890, y 
como el presupuesto vigente faé ya cal-
culado por el Sr. Puígeerver con UQ dé-
ficit de 2.662.682 pesetas, al liquidarlos 
gastos ordinarios del presapuestode 1898-
99, con los aumoiitcs de los ti'es semes-
tres de los presupuestos de Cuba, Pujrto  
Rioo y  Filipinas, resulta un déficit en la 
liquidación del ojorcicio da 154 millonee 
de pesetas, cuyo déficit es arrastre para 
los DuevüB prosupuestos de 1899 á 900.

Viene sobre esta liquidación la da loa 
gastos de la guerra, muchos dolos cuales 
confiesa ignorar aún el Sr. Villaverde, y 
se prepara, para que al país no le coja 
desprevenido, el inmenso déñeit de los 
nuevos presupuestos.

Ya deja entrever que nosotros esta 
mos en lo cierto, y  no niega ni ^ue los 
gastos asciendan i  más de 1.250 millones, 
ni que el déficit excede de 500.

En efecto, el déficit será aproximada-
mente de 466 millones, mas 154 millones 
del arrastre de la liquidaoión del ejerci-
cio vigente, 620 millones de pesetea. 

M E G O C IA N T B a Y  G R IE G O S
Guando el ministro del ramo declara 

qne la liquidación do la Hacienda es ne-
cesaria, por lo asqueada que está de nego-
ciantes y  griegos, antes de pedirle al país 
sacrificios, se entrega á los negociantes y  
se castiga á los grifo s .

Esos negociantes serán, mejor dicho, 
son políticos sin conciencia, que explotan 
su posición y su inluenoia ocultando fin-
cas, ocultando ganados, creando colonias 
para evadir los tributos, dodioaudo her-
mosas fi'ioas para depósitos de contraban-
do, negociando oou los productores el 
grano y  el producto, y  u«ando del arancel 
á su antojo para subirlo ó bajarlo, según 
conviene á las existencias da sus graneros, 
oreando ramales de ferrocarriles para sus 
fincas y, en una palabra, acaparando para 
sí toda clase de negocios productivos, pa-
ra  cuyo éxito personal se alteran las le-
yes y  se dispone de la fortuna pública.

Entregue el Sr. Villaverde á esos ne-
gociantes; entregue sus nombres al públi-
co y  á los tribauales; confísqueles esas 
fortunas mal adquiridas, con las cuales 
puede redimirse la Hacienda; pero no 
exija sacrificios al país, cuya sangre sólo 
seguirá sirviendo para nutrir las ambi-
ciones nunca satisfechas de los nego-
ciantes.

A  los griegos, castigúelos el Sr. Villa- 
verde sin compasión alguna; probibs las 
jugadas de Bolsa á plazo, y  convierta en 
verdadero mercado de valores, esa asque-
rosa timba, que se conoce con el nombre 
de Bolsa; imponga á las Deudas públicas, 
tributo equivalente al enorme interés de 
que disfrutan: 7, 8, y  10 por 100, y  como 
el conjunto de las Deudas pasa de 700 mi-
llones, pagando nn impuesto del 80 por
100, lograría un ingreso de 210 millones.

ÜQ impuesto sobre las utilidades, de
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uu 40 por 100, dirigido especialmente so-
bre esas Sociedades mereantiles que nos 
insultan oou lo crecido é injubtificado de 
BUS divideados, podría rendir sobre 60 
millones.

E l pago en oro delosdeteohosda adua-
nas, darla á nuestra peseta el mismo va-
lor del fcancií, y  tal vez premio, y  de es-
te modo el Sr. Villaverde tendría dere-
cho á pedir al país que hiciera algún sa-
crificio, en aras del Erario público.

Pero declarar que hay negooiantas y

friegos; que á ellos se debe nuestro esta 
o econémico, y  anunciar encima que los 

tributos sufrirán nuevos recargos, eso os 
provocar la revolución social, burlarse 
del productor y  tratar al país contribu-
yente como parias, cuyo trabajo sólo sir-
ve para engrandecer á^riepos y nefifocia»- 
tes.

Ya lo sabe el país: el Sr. Villaverde 
ha eneontrado delitos y delincuentes; ai 
no los entrega, si aun intenta sacrificar 
al Cuerpo coatributivo, el Sr. Villaverde 
comete el delito de alte traiaión á la pa-
tria, y  para él y  el régimen no ha de ha-
ber compabióü alguna.

E n s b n a d a .

D. Oamilo en Aranjuez
E l buen Polavieja, el cristiano Pola- 

vieja, el honrado Polavieja, el predilecto 
de ciertos prelados, el protegido de las 
instituciones, el hombro enviado por Dios 
para regenerurnoa, ciistiauizatnos y  en-
noblecernos, se llama Oamelo, y  nos da 
tantos y ten gordos, que para Silvela los 
quisiera Romera,

El de los nuevos moldes, el enemigo 
del caciquismo, se erigió en gran cacique, 
y  desde Ja oficina civil de su ministerio 
lanzó u rii et orbi sus imposiciones el .oto- 
rales con más energí« qne Júp iter los 
abrasadores rayos desde k s  alturas del 
Olimpo sobre los asendereados mortales.

Quedábale sn fe iumaculsda, su cato-
licismo práctico, según vociferaban loa 
que tenían la deapreooupaolón de dirigir-
nos reclamos, y  hoy viene E l Liberal á 
echar por el suelo las últimas ilusiones 
de aquellos benditos:

«b;; cáósdo, día do" vigTIÌd p"’r  Xa tkhoua 
da PenSeeoBlés, ua>i d« i>.-i v.gíliáii j^cs rl- 
gafn?a*( del núe, el ruialstro vie le Guerra 
cioasliitió que loi osdeloB que fuetV'O á 
Araíij^.'Z á ti iaor miniob.-aí riilítrtr^íde- 
loata d / 'n  í’ual'ia í”'sl- móío nomisBea 
dt i»eue, alRO oua meso'Kvn iaijifnmsnte 
airsi» y »

«a^púti «icHtí pablíoedo eu La ‘Is
rrespondeneia por el diligente y aoneleu- 
zaJo Bla3 Agallai', raraUa que ioa asdetea 
aomiv'ioi pasile, tortilla da ssoabeehs y 
jaipúa tn  dulas,»

Respecto de lo que eomieroa lasius- 
titucioues, añade Eli Liberal:

«Bies Agu lar uu ha pahiioado oi menA 
ds! »Imuerzo en Pa’soio.

iíSa vslo ari, porque vale máa so saber 
lo quG oomierou los UnaCras personajts que 
aili reetetii-Gi-ou ana faerses el di« do la vi 
gilia dei Si^írita Basto, que aanar qua oc- 
mieroa oeran ea tal solemoidad, el oe qaa 
l i  ootnkroi!.

Tal vez procure escudarse con arti-
mañas, de las que tan buen surtido tienen 
el ministro de Ja Guerra y  sus favorece-
dores; pero todo el mundo sr.be, que esas 
maniobras ó Isstejos pudieron verifiiutrae 
cnalqniera otro día, y  que, aun admitien-
do la necesidad de que se celebraran el 
sábado, á nadie que no fueran los compa-
ñeros de Blasco Ibáñez on Valencia y loa 
de Morayta en Madrid, se lea podía oen- 
rrir  que en las expediciones campestres 
de nuae instituciones católicas y  de un 
ejército católico, era do buen toco pro-
miscuar la carne sola, y  el jamón no era 
bastante para alimentar á los expedicio-
narios; hacía falta pescado. -

¿Qué dirán de esto los beatíficos de- 
fengoroa del héroe de Parañaque? Pues... 
puede que les parezca bien, porque la in -
tención salva, y  del bueno de D. Damilo 
sólo pueden alabar las intenciones. Los 
hechos son peores, pues ta l es Pedro co-
mo su compañero, y  el oriatianismo pala-
dín de los católico-liberales es un suman-
do, sólo un sumando homogéneo del par-
tido liberal ooasorvador, Esto es, un po-
lítico de balancín, de esos que, según el 
Obispo de Urgel, son raza maldita de 
Dios y  hay que perseguirlos como á eeo- 
tarios de Satanás-

Buena la hiciste, Gamilo,
En eea de los cadetes...

El hacha ile abordaje
C a r ta  d s  l a  3 r a .  F a rd o  B s z á n

Señor Director de E l  Co b b s o  Espa SoIi.
Madrid 20 de Mayo da 1899. 

Muy señor mío y  de todo mi aprecio: 
En el número de E l  Oo s u bo  Es f a So l  c o- 
rreepondiente al día de ayer, leo una car-
ta del Sr. Oavero, motivada por una alu-
sión que á este señor dirìgi an mi Ooníe-

rencia de París y  que ustedes comenta 
ron en el artículo de fondo dedicado á di-
cha Gunferencia y titulado La leyenda 
de oro.

Muéstrase algo molestado por la alu 
sión el Sr. Oavero, y  no quisiera que que 
das% bajo la impresión do qne había en 
mis palabras nada de mortificante para 
BU persona. Estoy mejor enterada del se-
ñor Caveto que el Sr. Caveto de mí, pues 
él me tiene por poetisa, y  yo le conozco 
por cumplido caballero y hombre do co-
razón y  de temple, que ha sabido portar- 
ee muy bien llegado el caeo. No dudaba, 
pues, que el Sr. Oavero sea capaz de to-
dos loe rasgos que puede inspirar el va-
lor, únicamente presentaba su demanda 
del hacha de abordaje como ejemplo de 
deeeonoeimiento de la realidad qne ha 
presidido á las manifestaciones del senti-
miento patriótico español en la reciente 
infausta guerra. Esta mismo quimérico 
entusiasmo es el que hace decir hoy a 
Sr. Carero que si los cañonea españoles 
alcanzan menos que los del enemigo, se-
ría cuestión de acercarse al arma blanca; 
cosa que (alcanzándoseme poco ó nada de 
tales cuestiones), paréceme impracticable, 
si el enemigo empezase por abrasar y 
echar á pique desde lejos el buque es-
pañol.

Orea el Sr. Oavero, qne si lamento, 
per el daño que causa, el perpetuo desco-
nocimiento de lo real, también compren-
do el estado de ánimo, qne á veces puede 
dictar frases como la del hacha. Duele 
tanto ver á la patria vilipendiada y  ron 
dida sin defensa, amarga tanto un trance 
como el que hemos snfrido, que es preci-
so ooncedemos la atenuante de arrebato 
y  obcecación á los que hemos padecido el 
dolor que otros ni sospecharon. Es proba 
ble que, en el terreno del sentimiento, es 
temos conformes el Sr. Oavero y  yo, por-
que los dos somos personas mny indepen-
dientes y  queremos desinteresadamente á 
nuestra infeliz patria. E l modo de servir-
la, cada cual ha de entenderlo según los 
dictados de su eoiioiencia, y  la mía me 
dice que os preciso descartar ilusiones y 
despertar del sueño romántico que hemos 
soñado todos, ea decir, que nnoe, como el 
Sr. Caverò y yo, verbigracia, habremos 
soñado, y  que otros han sabido aprove-
char.

Agradeciendo á usted, señor Director, 
la publicación de esta carta, queda su 
siempre afeotisima

Q. L. B. L. M.,

E m i l i a  P a r d o  B a z í n .

C O N T R A S T E S
No hay pincel, ni lira, ni pluma que 

pueda pintar, cantar ó referir exactamen-
te el espectáculo grandioso que ha dado 
Villarroal al mundo católico con motivo 
de laparegrioación y  de las fiestas dedi-
cadas en loa días 16,17 y  18 del presente 
mes, al glorioso San Pascual Bailón, cané- 
nicamente declarado hace poco, por la 
Santidad de León X IH , patrono de los 
OentroB Eucarísticos y  Adoración noctur-
na del Santísimo Sacramento. Preciso ea 
haberlo presenciado para comprenderlo y  
participar ds aquel ardiente amor á la Sa-
grada Eucaristía del pastoroito franciscano 
para snblimarae átales alturas.Unos 40.000 
peregrinos, cuatro ó cinco mil adoradores 
del Santísimo, trescientos 6 cuatrocientos 
sacerdotes, nn centenar de frailes y  tres 
Obispos han desfilado por delante del 
cuerpo de San Pascual, ensalzando al hu -
milde fraile y  dando ruidosa prueba de 
que aun hay fe on la católica España, 
siendo todavía susceptible de regenera-
ción nuestro pueblo agrícola.

La procesión fué más dovots y  solem-
ne que la famosa del Corpus on Valen-
cia, y  en ella figuraban cinco músicas, 19 
hermosas y  ricas imágenes, 30 guiones, 
78 banderas, los grandes ciriales que 
alumbran la Custodia en esta región, 12 
sacerdotes con incensarios, y  acompaña-
miento tan numeroso que desfiló por las 
principales calles de la villa desde las 
cuatro hasta las ocho de la noche.

Villarreal entera estaba engalanada 
con colgaduras, banderolas, gallardetes, 
áreos do follaje, ñores y  macetas en abun-
dancia, farolillos á la veneciana, é ilumi-
naciones eléctricas. Desde las torres más 
altas hasta las puertas más humildes, todo 
estaba engalanado y  por todas partee res-
pirábanse amor, piedad y alegria. E l ca-
sino carlistalacía en su balcón central rica 
bandera de raso con los colores aacions- 
les, y  el triple y  bordado Ie m a li^ ,  Patria  
y  Rey. Delante de la puerta, y  abarcando 
la calle, se levantaba artístico arco de 
mirto con las dos inscripciones siguiec- 
tes: El Circulo Tradicionalista á San Pas-
cual Bailón. Loor al Santo del Saín-a-
mento.

Espectáculos de esta naturaleza única-
mente pueden presenciarse en pueblos 
eminentemente carlistas, y, por lo tanto,
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piadosos, moxigeradoB y  verdaderamente 
oatóhoos, sm mezcla de liberalismo al-
guno.

^c. 'E a  los pueblos liberales y  librepensa-
dores, por el contrario, se apedrea á  los 
p^egrinoB, se insulte públicamente á los 
Obispos, se silba á los prohombres políti-
cos, se asesina á los frailes, ae incendian 
los conventos, etc., etc. E n  cambio, la 
carlista Villarreal abrió sus puertas, sos 
brazos y  su bolsillo á todo el mondo; hos-
pedó á millares de desoonooidos sin pre-
guntarles sus nombres y  procedencia, y  
edificó á España entera con aquella paz, 
con aquel regocijo santo y  con aquel or-
den admirables; no hubo ni un herido, ni 
nn borracho, n i cuestión alguna ni el más 
pequeño desorden.

Por eso se asombraban todos de aquel 
piquete de caballería de aquellas dos com-
pañías de tropa, y  de aquellos generales 
y  gobernadores, m ilitar y  civil represen-
tantes del palacio de Oriente iQué aíán el 
de ciertos alfonsínos, que se pasan de lis-
tos por poner en ridículo ante el pueblo 
español á sus ídolos!

La jun ta  de Castellón, sin ooiitar para 
nada con la de Villarreal, invitó á últim a 
hora y  á cencerros tapados, para no es-
pantar á los fieles, á loa inquilinos del 
palacio de_ Oriente, y »I capitán general 
de Valencia se presentó allí, en represen-
tación suya, con todo el aparato militar 
dicho; pero, ¡qué contraste! hemos oído 
muchos vivas á Don Garlos en el Círculo 
tradicionalista, y  ni nno ni medio á don 
Alfonso, ni á D.* Oristina, en ninguna 
parte. Carlistas son los once concejales 
elegidos por Villarreal en las elecciones 
últimas; carlistas las cuatro quintas par-
tes de la  piadosa villa; carlista la muche-
dumbre inmensa qne tomó parte on la pe-
regrinación, con contadas excepciones; 
carlistas los muchos centros enosrísticos 
^ne se lamentaban de aquella maleante 
intervención alfonsina de última hora; 
carlista resultó también aquel silencio 
respetuoso del predicador, de los reveren-
dos Obispos, ds los peregrinos y  hasta de 
las autoridades alfonsinas, qne se miraban 
ncelosas; y  carlista, por último, aquella 
incesante visita de los forasteros, sacerdo-
tes muchos do ellos, á nuestro Oírculo, 
donde casi á viva fuerza se lo hizo hablar 
al Sr. Polo y  Peyrolón, quien improvisó 
unos párrafos en elogio de la  política car-
lista, felicitando, á la vez, oaluroeamsñte 
á nuestros correligionarios de Villarreal.

Hasta el predicador e lo cu en tís im o , 
pintando con vivos colores las desdichas 
y  vergüenzas que pesan sobre la  infolia 
España, pronunció este frase: el ejército, 
deshonrado...

Pero, váyase lo uno por lo otro; cuan-
do el general Moltó entró en la grandio-
sa iglesia parroquial, el organista suspen-
dió la Tercia, que cantaba solemnemente 
todo el clero allí reunido y  presidido por 
los tres señores Obispos, y  tocó la Marcha 
Real, como si el representante regio en-
trase en el teatro ó en la plaza de toros.

Contrastes verdaderamente consola-
dores.

E s b v e b b i.

El Príncipe Don Jaime
El Heraldo de anoche publica e! ai- 

guíente telegrama de su servicio particu-
lar, que á título de información reprodu-
cimos:

.PARIS 21.
Según dice un telegrama dirigido al 

periócüco Bossiya, de Odessa, en el sor-
teo del día 13 da la lotería, ha correspon-
dido á Don Jaime un premio de 200.000 
rublos.»

MOnOIAS V T1LEOBAMA&
(De la Aoeneia labra)

CUBANAS
Nu i t s  York 20.—Ua despacho de la Ha-

bana aoDDoia que Máximo Gómez ha ex-
presado el asombro que ie produjo la notl- 
ola de que el gobierno de Washington ha-
ya aprobado el plan del general Brooke 
respecto á lioenolsmiesto del eéjroito on- 
bsno.

Máximo Gómez ha añadido qne, de con-
firmarse la notloia, sooneejarla i  sns sol- 
dadoa oonservasen ana armas y devolvleraa 
á loa Esudos Unidos los S.OOO.OOO de do- 
.Isrs,

Londres 21.—Telegrafían de la Habsoi 
que han surgido serias diferanoias entra el 
gobernador general da la lela, geasril 
Brooke, y Máximo Gómez sobre la forma 
ea qne se han da distrlbnir los 3000.000 de 
pesos á onente de los atrasos de las pegan 
á les fnerzas onbanas.

Olronla el mmor de qne Máximo Gómei 
está tea diegnetido, que no serla de extra-
ñar que rsnansiara por oompleto i  toda 
aveneBeia oon los yanqnls, pnes eomlensa 
fi dndar de la buena te ds éstos.
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